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LO TRANSITORIO* Y LO PERMANENTE

E
n las cerem onias que acom pañan a 

la coronación  de los Papas, más fas­

tuosas que las de los  m ism os Re­

yes, hay un m om ento en que se recon o ­

ce  la vanidad d e  toda 

aquella pom pa, y  de 

paso pudiéram os d e ­

c ir  que se reconoce 

indirectam ente el ca ­

rácter terreno d e  la 

institución papal; un 

alto d ignatario  vuelve 

hacia abajo e l c ir io  en­

cen d id o  que fleva  en 

la  m ano y  lo  apaga 

contra e l suelo, r e p i­

tiendo la con ocida  fra­

se latina: S ic  tra n s it  

g lo r ia  m andi. A s í pasa 

la g lo r ia  de este m un­

do. Y ^ o  más triste es 

que no  pasa solam ente 

la g lo r ia  de este mun­

do, s in o  también las 

alegrías de los  h u m il­

des, la inocencia  de 

los  niftos, el v igo r  de 

los  hom bres más ro ­

bustos, la lu z de las 

in teligencias más cla­
ras.

Cuán presto se va  el 

placer; —  cóm o des­

pués deacabado, —  da 

do lo r; —  cóm o a nues­

tro  parecer, —  cual­

qu iera  tiem po pasa­

d o — fué m e jo r— . A s í cantó Jorge M an­

riqu e en sus inm ortales coplas.

E l m ism o hom bre que g oza , llora , 

piensa y  trabaja, pasa tam bién. Tod os  

som os transeúnte?. Pasan nuestros días, 

según e l s ím il d e jo b ,  com o navios v e lo ­

ces, com o correos ligeros . Y  si el pen­

sam iento nos pareciera tener c ierto  c o lo ­

r id o  pesim ista p rop io  de la m ente o r ien ­

tal y  de los tiem pos, anteriores a C risto , 

Santiago, e l herm ano del Señor, expresa 

una idea m uy semejante cuando dice: 

«¿Q u é  es vuestra vida?, pues so is  com o 

un vapor que aparece p o r  un poco  de 

tiem po, y  lu ego  se d is ipa .»

P o r  supuesto, todos sabem os que San­

tiago se refiere únicamente a la v ida  pre­

sente, y  que se p ropon ía  correg ir  e l es­

píritu d e  con fianza excesiva en los  b ie -
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nes y  negocios de este m undo. El hecho 

de que podem os sentir y  de que e l hom ­

bre ha sentido siem pre la brevedad y  

fra g ilid ad  de esta v id a  presente es la m e­

jo r  prueba de que ha s ido creado paia  

la etern idad. Si lo  transitorio le  entriste­

ce  p o r  la rap idez con  que se evapora, ^s 

porque su espíritu aspira a lo  perm a­

nente. Som os com o  aquellos p ie les  rojas 

que, ahuyentados de sus tierras p o r  la 

llegada d e  lo s  co lon izadores  b lancos, se 

internaban buscando lugar segu ro  donde 

establecerse; pero, a poco, vo lv ían  a le ­

vantar sus tiendas, porque los  invasores 

se dejaban ver p o r  a llí también; hasta

que, m uy le jos  de su p rim itivo  hogar, y 

cuando creían haber puesio entre e llo s  y 

los extraños barreras in fianqueab les de 

rfos y  montañas, exclam aron: ¿orno/

¡ A q u í  r e p o s a m o s !  

A q u í estamos en paz.»

¿Puede el hom bre 

encontrar lugar d on ­

de su espíritu  repose 

satisfecho? ¿H ay satis­

facción para e l ham ­

bre de etern idad y  la 

s e d  de perm anencia 

que todo h om bre  sien­

te más o  m enos cons­

cientemente? Sí. "E n ­

tramos en el reposo 

los  que hem os c re í­

d o .»  H ay  una región , 

a la cual se entra por 

la fe, y  en la cual se 

encuentran realidades 

perm anentes. H ay  un 

« r e i n o  in m ó v il»  de 

fundam entos im pere­

cederos: e l re in o  de 

D io?. "E l m undo se 

pasa y su concupis­

cencia; mas e l que ha ­
c e  la  v o lu n t a d  de  

D ios , perm anece para  

s iem p re .” H a  puesto 

su vida, frágil y  peque- 

fta, sobre la R oca  de 

los  siglos. H a  entrado 

en la corrien te de un 

r ío  que se ensancha y  

se hace cada v e z  más profundo. C risto  

es el ú n ico  que puede darnos entrada en 

este re in o  de lo  perm anente y  lo  eterno; 

sus palabras son palabras de v ida eterna, 

qu e no  pasarán aun cuando hayan pasa­

d o  el c ie lo  y  !a tierra; su am or es un 

am or ilim ilado , que excede a to d o c o n o -  

c im ien to; la salvación que É l da es una 

salvación «hasta  lo  ú l t i m o » ,  eterna. 

C uando entram os en com unión con  Él, 

entram os en relación con lo  verdadero, 

con  lo  real, con  lo  eterno. «É ste  es el 

verdadero  D ios  y  v id a  eterna.»

C . A . O,

(D ib u jo  d e  M a rco .)
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EL LIBRO ETERNO

E

L a  L ib e r ta d  d e l 24 pu- 
b llcd  con  este titulo e l si­
gu iente articulo. P « n i  nos­
otros no d ice  nada nuevo; 
pero  Kustosamente lo  repro­
ducim os, porque DOS agrada 
v e r  ta les verdades consigna­
das en  un d ia rio  d e  gran 
circulación.

N el am biente flota  eJ perfume de los 
recuerdos infantiles y  una em oción 

^ m elancólica sacude las dormidas f l ' 
bras de l alma.

Es Nochebuena. La noche de las dichas 
fam iliares, la noctie evocadora de las fies­
tas del hogar, de las caricias puras de los 
que ya  no son; d e  los  cantos a legres  al 
D ios N iflo , nacido para redimirnos.

Com o una hoguera pujante disipa el 
frió  d e  los m iem bros ateridos, funde su 
recuerdo e l h ie lo  det escepticismo, de la 
duda, de la  desesperación, y  los  ojos, ba­
ñados en lágrim as, se e levan  al c ie lo  y  el 
corazón se abre, igual que una flo r  agos­
tada, a las caricias d e  la  brisa.

N os  sentim os más buenos, más puros, 
m ás p iadosos .. . ,  y  com o un sol deslum ­
brante, que súbitam ente aparece entre la 
cerrazón d e  las nubes, surge en nosotros 
e l recuerdo del L ibro; de l L ib ro  por exce­
lencia, del L ib ro  de los  consuelos, del d i­
v in o  Libro, del L ibro e te rn o ...

«H a llo  en la  B iblia  más cosas referentes 
a mi de las que encuentro en todos los 
otros libros — d ice  Samuel T. C o lerid ge— . 
M e da palabras para m is sentim ientos 
m ás Íntimos, cánticos para mis alegrías, 
expresión para mi dolor secreto, súplicas 
para mis m iserias y  flaquezas.»

Y  s iendo esto rigurosam ente exacto en 
lo  que se refiere  a lo  personal y  subjetivo, 
aún es m ayor la  influencia del sublime 
lib ro  en e l aspecto social y  de relación 
humana.

En é l están conten idos todos los  princi­
p ios que pueden despojar a las luchas so­
ciales de su rudeza; más aún: que pueden 
suprim irla en  absoluto.

É l es no só lo  la  Caridad, com o muchos 
piensan; es tam bién la  Justicia. Y  a  Él de­
b ieran v o lv e r  los o jos  filósofos, leg is lad o ­
res, juristas; cuantos se preocupan del 
bienestar d e  la  Humanidad.

«L o s  errores de la sociedad m oderna — 
afirm a B enedicto X V  —  provienen  del 
hecho de  que la  v ida , la  doctrina y  las 
obras de Jesús han ca ído en e l o lv id o  más 
profundo y  d e  que los  hombres no  se cui­
dan ya de buscar e li e lla  la inspiración de 
su v ida  diaria.*

S U M A R I O

L a  B iblia  es e l libro m ás com pleto que 
ha producido la Humanidad, com o hijo 
que es d e  una inspiración divina.

En él se ba llegado a las más sublimes 
. form as d e  expresión. Abarca  la  historia, 
el derecho, la  poesia, la filoso fía  d e  una 
época rem otisim a en un período de d ieci­
séis siglos.

«Es, com o escrib ió V íctor Hugo, un li­
bro que desde e l principio hasta e l fin 
parece obra d e  una em anación superior; 
un libro que contiene t o (^  la  sabiduría 
humana, abrillantada por toda la sabidu­
ría d ivina. Un lib ro  que la veneración de 
tos pueblos llam a <E1 L ib ro ».

«E l secreto de la grandeza d e  Inglaterra 
está en  la  B iblia* —  d ijo  la  reina V ic to ­
ria — , y  e l origen  del poderio  de los Esta­
dos Unidos en  e l culto a la  m isma Biblia 
se halla.

L a  B iblia debe estaren  todas las b ib lio­
tecas; hallarse en todas las manos. E lla  es 
forta leza  para los  débiles, freno para los 
poderosos, consuelo para los desvalidos,

esperanza para los postrados, luz para los 
ciegos, salud para los enfermos, a legria  
para los tristes; bálsamo, en fin, que cura 
todos los dolores, amansa todas las pasio­
nes y  calm a todas las inquietudes.

Quizás la función socia l más im portan­
te d e  Espafla, la  ejercen hoy  esos m odes­
tos vendedores que, de ca fé  en café, van 
ofreciendo a precios inverosím iles ed icio­
nes populares de la B iblia.

E llos van d ivu lgando e l conocim iento 
d e  los L ibros Santos, que antes apenas se 
ve ían  y  h oy  son ya muchos los que los 
poseen, los que los leen y  hacen de sus 
enseñanzas e l cód igo  d e  su vida.

E l dia que estén en  todas las casas; que 
sus doctrinas sean entendidas y  practica­
das por todos, especialm ente en aquella 
parte que a l am or en las relaciones huma­
nas dedica, tendrán más alegria, más ver­
dad estos cantos con que el pueblo, a l­
borozado, conm em ora el nacim iento del 
Mesías.

R. RUIZ-CONEJO.

Para nuestro colega «El Evangelista^.

L o  t r a n ^ o r lo  y  lo  perm anente (C  A .  O .). — H  L i­
b ro  eterno (R . R u lz-C one jo ), — Pa ra  naestro co lega  
B ¡ E oa n ge lts fa . —  H ace cien aflos; Pasteu t (F . C X  — 
Segu ndo Concurso d e E S P A fiA  EVANQÉUCA. — ES­
P A Ñ A  E V A N 0 È U C A  en 1923. — D e actualidad. — In ­
form ac ión  E van gé lica . — D om in go  de la  Prensa. — 

- L a ie d e  un herrero, n ove la , p o r  Jos¿ M oreno. — Es- 
fu e n o  Cristiano. — Escuela D om in ical. —  Anuncios.

E
n  su número 468, correspondiente a 
D iciem bre de 1922, y  páginas 182 
a 184, nuestro apreciado co lega  de 

Barcelona, E l Evangelista , publica un ar­
ticulo dedicado a E s p a ñ a  E v a n g é l i c a , 

que necesita una rectificación, y por tanto, 
con toda franqueza le va m o s  a comunicar 
a E l Evangelista  y  a los  lectores de E s p a ­

ñ a  E V A N Q É X .IC A  algunas de las ideas que 
la lectura de d ich o  articulo ha despertado 
en nosotros.

Sentim os mucho que e l autor de l articu­
lo  m encionado no h aya  querido aceptar 
e l o frecim iento que se le  h izo d e  publicar 
en  E s p a ñ a  E v a n g é l i c a  Jo que tuviera 
p o r  conveniente, pues de este m odo  él 
hubiera conseguido que su protesta lle ga ­
ra ín tegra  a  aquellos m ismos a quienes 
la  lectura d e  E s p a ñ a  E v a n g é l i c a  pudie­
ra perjudicar (según él), y  por otra parte, 
hubiera v is to  y  experim entado en su pro­
p ia  obra, lo  que en  la Redacción de E spa­
ñ a  E v a n g é l i c a  llam am os y  considera­
m os libertad d e  pensam iento, creyendo 
que es una d e  las conquistas de la  R efor­
ma, que necesitam os mantener a todo 
trance. N inguno de los  redactores de Es­
p a ñ a  E v a n g é l i c a  estam os siem pre y  en 
un todo  conform es con cuanto en  sus 
columnas se  publica; pero estamos todos 
d e  acuerdo en que «donde está e l Espí­
ritu d e l Seflor, a lli hay  libertad». S i a l­
guno de  nuestros lectores considera erró­
neas, a firm aciones que se  publican en 
nuestro m odesto periódico, puede y  aun 
debe refutarlas para que resplandezca la 
verdad, y  pueda tener la  seguridad de 
que no  hallará trabas de ninguna espe­
cie, siempre que se exprese dentro de 
los  lim ites que a todos nos seflala la  bue­
na crianza.

Pero  y a  que e l sefior Payne no ha que-

rido publicar sus observaciones y  censu­
ras en E s p a ñ a  E v a n g é l i c a ,  nos perm iti­
rá que tam poco recurramos nosotros a 
las columnas de E l Evangelista  para de­
cirle  cuanto tengam os que decir respecto 
de su ariicu lo. P o r  otra parle, no nos pa­
rece conven ien te pasar p o r  a lto en este 
caso lo  que se ha perm itido escribir^ como 
lo  hubiéramos hecho acaso si se tratara 
de otro  periódico . G oza  el Sr. Payne, por 
sus reconocidos conocim ientos b ib licos y  
sus abundantes trabajos eu la obra evan ­
gélica , tan honroso prestig io  entre los lec­
tores d e  E l Evangelista , que muchos de 
estos podrian v e r  en sus palabras, aun 
cuando e l autor no se lo  hubiera propues­
to, una condenación autorilativa de nues­
tro semanario. Y  esto nos ob liga  a una 
respuesta, tan respetuosa com o clara.

Deseam os que nuestra contestación sea 
le ida  y  atendida con e l m ismo espíritu con 
que hem os le id o  e l ataque que la m otiva, 
y  que a todos nos asista, no sólo e l ideal 
de ser justos para con los  que sostienen 
opiniones distintas de las nuestras, sino 
aun cierta tolerancia cristiana, de manera 
que lleguem os a entendem os en lo  po­
sible.

D e paso nada más direm os, que según 
nuestras noticias, e l artículo «Optim ismo 
Cristiano», que tan mal le  ha parecido al 
autor de <A Espatla E van gé lica », aun a 
am igos del Sr. Payn e, que en varias de 
sus ideas co inciden  con él más que con 
nosotros, no les ha m erecido el m ismo 
concepto. A l  ün y  a l cabo una cosa es un 
articulo y  otra  cosa son las interpretacio­
nes. Si, en efecto, com o nosotros también 
creemos, todo  e llo  es cuestión de interpre­
tación, podem os justificadam ente abrigar 
la  esperanza d e  llega r a una inteligencia.

N o  creem os que nuestro colaborador, el

A
I
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Sr. Brídge, haya querido negar la  g ra ve­
dad  del pecado y  la necesidad del arre­
pentim iento y  del nuevo nacim ienlo, sino 
que lle vad o  por su conocim iento de los 
efectos que tienen ideales monásticos, se 
ha vu e lto  contra e l pesim ismo, contra el 
ponderar <con dem asia» los efectos del pe­
cado. N o  deben  los cristianos ser trapén- 
ses, cuyo único saludo es; «herm anos, 
m orir tenem os». Es la  exageración lo  que 
a nuestro m odo de v e r  com bate e l seftor 
Briiige, por entender que en e lla  radica un 
pesim ismo más propio del budhista que 
del cristiano evan gé lico . Si com param os 
a Pedro  con Judas, si recordam os a Lu le­
ro consolándose a si m ismo y  a Melanch- 
ton con la gracia de D ios, si oim os a Jesiis 
decir: «v e , y  no peques más», entonces 
o im os algo de esa nota de sana confianza 
en  la v ictoria  de D ios sobre todo e l mal, 
que se puede calilicar d e  optim ism o, pero 
que ciertam ente excluye la desesperación 
y  da fuerza para la v id a  buena.

i . l  Evangelista  ha considerado com o 
trop iezo  la nota de a legría  que el Sr. Brid- 
g e  considera una de las principales en la 
B iblia . Perm ítanos que d e  los centenares 
de textos que se pueden aducir le  citemos 
algunos, m uy pocos.

Neh-, 8, 10. E l g o zo  del E terno os da 
fuerza.

Salm o, 16, 11. En tu presencia está la 
plenitud d e  gozo .

Salmo, 45, 7. Has am ado la justicia y  
aborrecido la  m aldad; por tanto, D ios, tu 
Dios, te ha ungido con unción d e  a legria  
sobre tus compañeros.

Prov.. 2\. 15. El ejecutar ju ic io  causa 
a legria  a los  justos.

Véase tam bién Eclesiastés, 9, vers. 7; 
Isaías, 9,3; 12,3; 29,19; todo  e l cap itu lo 35 
del libro de Isaías; Jerem ías, 31,13; Isaías 
61,3. G ozo  y  a legría  son sinónimos. En 
cam bio la fa lta  de a leg ria  es un castigo 
de Dios. Joel, 1, 12; y  D ios convierte el 
ayuno en jjfíestas alegres!! Zacarías, 9,19.

Esta nota de a legría  se acentúa aún en 
el N u evo  Testamento. Lucas, 2^, 52; Juan, 
16,20; Hechos, 2, 28; 13, 52, los discípulos 
estaban llenos de g o zo  y  de l Espiritu San­
to. Homanos, 14, 17; 15, 13; Santiago, 1, 2; 
Gal-, 5,22; Filipenses, 4, A\ «R egocijaos en 
e l Señor siem pre; otra v e z  lo diré: rego ­
cijaos».

L eyen do  estos textos creem os que tal 
v e z  se pueda achacar al Sr. B rldge que 
no haya hecho hincapié sobre la diferencia 
t|ue existe entre la a legria  de l mundo y  
la a legría  santificada d e l cristiano; pero 
de ninguna manera que e l acentuar la 
a legría  sea a lgo  contrario al espíritu de 
Cristo.

A lg o  sem ejante nos ocurre con la  cen­
sura que E l Evangelista  le  ded ica aludien­
do a las pasiones, instintos y  apetitos. El 
sentir am or con vehem encia, la satisfac- 
■ción de tom ar e l sol en  inv ierno o  un bailo 
en  verano, e l sentir hambre o  sed, todo 
eso  son pasiones, instintos y  apetitos. ¿Es 
todo e llo  m erecedor de un anatema? Lo  
será cuando no se sujeta, cuando no se 
dom ina, cuando adqu iere  preponderan­

cia; una pasión desenfrenada, e l instinto 
sin sujeción, e l apetito desordenado m e­
rece censura; pero esas fuerzas de nuestra 
naturaleza, som etidas, encauzadas, d irig i­
das por e l Espíritu d e  D ios, ¿cóm o han de 
ser reprobadas, si D ios m ism o las puso en 
nuestro ser? Una cosa es la  «carne» en el 
sentido del N u evo  Testam ento, y  otra 
cosa la  naturaleza humana. A qu élla  debe 
ser am ortiguada; ésta, santificada.

Reconocem os que e l Sr. B ridge podia 
haber sido más exp líc ito  en  estos detalles, 
y  hubiera evitado que e l Sr. P ayn e  le  hu­
b iera  ju zgad o  con tanta severidad; pero 
tam bién debem os decir que, a nuestro 
ju icio, el Sr. Payne no  debía haber inter­
pretado con  tan estrecho criterio e l artfcu' 
lo  de nuestro colaborador; en  un articulo 
y  en una serie de ellos, no siem pre se

puede exponer toda la  doctrina íntegra 
que llevam os en la  mente.

Mas E l Evangelista  dice que no es úni­
cam ente este articulo Incrim inado lo  que 
le  ha disgustado en E s p a ñ a  E v a n g é l i c a . 

Pues la  Redacción le  ofrece nuevamente 
las columnas de su periód ico para que en 
ellas exponga su criterio con toda la am­
plitud que m erezca e l asunto, y  si es ver­
dad que e l E vange lio  ensena otra cosa 
bien distinta de la  que se expon e en Es­
p a ñ a  E v a n g é l i c a ,  pues envíenos sus 
artículos, y  así los lectores d e  E s p a ñ a  

E v a n g é l i c a  podrán lee r  la doctrina evan> 
g é lica  en toda su pureza. Eso acaso sea 
m ás útil y  de m ejores efectos que e l ha­
b lar únicamente al círculo d e  lectores de 
E l Evangelista  que ya están convencidos 
y  ganados.

- D O -

H AC E  CIEN A N O S

P A S T  E U R

A y e r , dia 27, h izo  cien aflos que en 
una humilde casa de D ole , Fran­
cia, nació un n iflo  que había de 

llega r a ser uno de los más grandes b ien­
hechores de la  Humanidad: Lu is Pasteur. 
Cursó, con gran aprovecham iento, los  pri­
m eros estudios, y  después asistió en  la 
Sorbona a las clases de Quím ica de Du- 
m as y  Balard, demostrando gran  pred i­
lección por esta ciencia. En 1846 fué nom ­
brado ag regado  de ciencias fisicas, y  dos 
aflos m ás tarde, preparador d e  Quím ica. 
D octorado en ciencias, desem peñó una 
cátedra en e l Instituto de Dijón; ocupó 
lu ego , interinam ente, la  de profesor de 
Q vím ica en Estrasburgo, que lle g ó  más 
tarde a desem peñar en  prop iedad . D iez 
años después llegaba  a ser e l decano de 
la Facultad de C iencias de L ila , recién 
creada, s iendo e l organ izador de e lla ; y  
en  1857 se le  trasladó a París com o d irec ' 
tc rc ien tífico  d é la  Escuela Nprm al; y  des­
pués de ser nom brado para otros impor*

tantes ca ico s , lle g ó  a ser profesor de 
Quím ica en la Sorbona, la Universidad 
de Paris. hasta 1889, en que renunció el 
cargo para asumir la  d irección del Insti' 
tuto que lleva  su nombre. L a  Asam blea  
N aciona l, en 1874, v o tó  un créd ito de 20 
m illones de francos com o prem io y  esti­
mulo a sus trabajos. En 1892. con  ocasión 
d e  su setenta aniversario, la Sorbona ce­
lebró en su honor una solem ne sesión, a 
la que asistió Pasteur del brazo del presi­
dente d e  la  República, Carnot. En ella, 
lord L ister, el cé lebre ciru jano inglés, 
creador d e  la m oderna cirugía antisépti­
ca, declaró que «jam ás había ex is tido  un 
hom bre al que tanto debieran las ciencias 
m édicas». Colm ado d e  justos honores y  
recompensas, m urió Pasteur en Carches 
e l 28 d e  Septiem bre de 1895, s iendo en te­
rrado en e l Instituto qüe lle v a  su nombre, 
en contra de los deseos del Gobierno, que 
queria que fuese lle vad o  al Panteón, com o 
h ijo  ilustre lie  Francia.

A  Pasteur se deben  m uchos trabajos, 
todos ellos m aravillosos, com o tos rea li­
zados sobre los v inos y  las cervezas, los 
gusanos d e  seda y  sus enferm edades, el 
cólera  en las aves de corral, etc. Pero su 
obra m agistral fué e l estudio de la  rabia 
y  el descubrim iento d e  la  vacuna contra 
la misma, con sus inoculaciones en el 
con ejo  y  ia  utilización de su médula has­
ta  obtener e l virus d e  la  fuerza deseada. 
Su tratam iento fué seguido, antes que en 
ninguna otra parte, en Rusia, en  las mor­
deduras de perros y  lobos, dando grandes 
resultados, que le  va lieron  la  felicitación 
del m ism o Zar. El descubrim iento d e  P as ­
teur abrió las puertas a otros descubri­
m ientos, y  asi, la curación de  la  difteria, 
ha llada por su colaborador Roux, es un 
ha llazgo  pasteuriano, y  puede afirmarse 
que no hay un hecho en ia ciencia bacte­
r io lóg ica  actual que no deba mucho al 
gran bienhechor.

Pasteur era un hom bre creyente, y  por 
eso no pod ia  com prender que hubiese 
quienes negaran la  existencia del Crea­
dor. Cuando pronunció el panegirico de 
Littre, d e  la  Academ ia  Francesa, d ijo  las
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siguientes paiabras, que tioy  figuran gra­
badas sobre su tumba: «F e liz  e l liom bre 
que lleva  dentro de si una divin idad, un 
idea l d e  be lleza , y  le  obedece; un idea i de 
arle , un ideai de ciencia, un idea l de Pa- 
tria y  un ideal de ias virtudes del Evan­
ge lio ». Y  en  aquel m ism o discurso dijo 
tam bién: <Estos son los m anantiales v i­
vientes de ios  grandes pensam ientos y  
de ias grandes acciones. Todo  se v e  claro 
a ia  lu z  dei Iniinito>.

El centenario de Pasteur que aiiora ce­
lebra Francia, y  que lia encontrado eco 
en países com o e l nuestro, es ei de un 
iiom bre de todos ios pueblos.

F. C.

ESPAÑA EVANGÉLICA» EN 1923

SE G U N D O  CONCURSO

DE E S P A Ñ A  E V A N G È L IC A

E spaña E v a n g é l ic a  abre un Concurso 
de N ovelas co rta s , bajo ias siguientes 
condiciones:

1.® Se concederá un prem io de 100p e­
setas y  dos accésits d e  50 pesetas cada 
uno a ias tres m ejores novelas que se 
presenten.

2.“ L a s  novelas podrán tener com o 
base un asunto iiistórico o  un asunto pu­
ram ente im aginario; pero en  todo caso 
deberán tener un fin altamente m oral y 
una enseñanza puramente evangélica.

3.* Las dimensiones d e  las novelas se­
rán de unas treinta cuartillas próxim a­
mente, y  los orig ina les deberán ven ir es­
critos con letra clara o  a máquina y.por 
un so lo  lado.

4.® Cada n ovela  deberá ir firmada con 
un seudónim o, y  acom pañada de una 
carta cerrada donde conste e i nombre y  
dirección del autor. En e l sobre de ia  car­
ta  debe hacerse constar: «P a ra e i Concur­
so de Es p a ñ a  Ev a n g é l ic a >, y  e l seudó­
n im o d e  ia novela , tín icam ente se abrirán 
los sobres de las novelas premiadas.

5.* Las novelas deberán ser rem itidas 
ba jo  sobre cerrado a ia D irección o  a la 
Adm inistración d e  Es p a ñ a  Ev a n g é l ic a . 
T od a  novela  rem itida a m ano será consi­
derada fuera de concurso.

6 .' Podrán concurrir autores espafio- 
les y  extran jeros igualmente.

7.* S i a ju ic io de l Jurado ninguna de 
las novelas presentadas fuera m erecedo­
ra de los prem ios, e l concurso podrá ser 
declarado desierto.

8 .' Si a ju ic io  dei Jurado, a más de las 
novelas prem iadas iiubiese otras que me­
recieran ser publicadas, Es p a ñ a  Ev a n g é ­
l ic a  hará gestiones para obtener de sus 
autores e i correspondiente permiso.

9.* En las páginas d e  Es p a ñ a  E v a n ­
g è l ic a  se publicarán las novelas prem ia­
das y  las que m erezcan ser publicadas.

10. E l Jurado calificador que leerá los 
trabajos y  propondrá ios prem ios, está 
constitu ido por e l D irector y  e l Adm in is­
trador de Es p a ñ a  Ev a n g é l ic a , y  los re­
dactores de la  misma D. Carlos Araujo 
García y  D. Jorge Fliedner.

11. Él p lazo  de admisión d e  los traba­
jos  se cerrará e l 28 del próxim o Febrero 
para los  autores de Espafia y  e l 31 de 
M arzo para los  d e  fuera.

TA PA S  PA R A  “ ESPAflA  EVANGÉLICA" 
N s d r i i l ;  2,S3. -  P r s T Î e c i is :  —  E x l iz n je n ;  3,S(I

E
s p a ñ a  Ev a n g é I-ICA term ina fe liz ­
m ente e l año 1922. ¡Gracias a Dios 
por e llo l Y  con su ayuda se dispone 

a entrar en  e l cuarto afio d e  su publica­
ción. Esperam os que en é l no ha de fal­
tarnos ia ayuda y  el estím ulo m oral y  
m aterial de nuestros am igos, com o no nos 
ha fa ltado hasta aquí, y  por lo  cual les 
estam oi cordiatm ente reconocidos.

N o  nos gusta hacer grandes promesas, 
que en la  m ayor parte de ios casos que­
dan incumplidas, no por fa lta d e  volun­
tad, sino por dificultades circunstanciales; 
pero si vam os a decir a lg o  d e  lo  que 
pensamos hacer e l a flo próxim o. En ias 
prim eras páginas del periódico seguire­
mos' publicando artículos de diferente 
carácter, procurando en ellos la m ayor 
variedad , y  respetando las afirmaciones 
de sus autores, siempre que estén dentro 
de la  doctrina bíb lica, y  aun cuando no 
siem pre se haga la redacción solidaria de 
ellas. Para los prim eros números dei afio 
tenem os ya en nuestro poder un erudito 
trabajo del Rdo. W a y n e  H .B ow ers ,sobre  
¿ a  im p o rta n cia  de la  enseñanza en la 
pred icac ión , y  unos interesantes artícu­
los acerca de ios  prim eros capítulos del 
Apocalipsis, por D. Tom ás Rhodes, cuya 
firm a aparece por primera v e z  en nues­
tras columnas. A  éstos seguirán otros tra­
bajos d e  no m enor importancia.

L a  plana d e  noticias de las Repúblicas 
latino-am ericanas que, con  e l lilu lo  Co­
rre o  de Am érica , hem os em pezado hace 
unos meses.^ ha m erecido una buena 
acogida, y  por eso continuaremos publi­
cándola. D e un m odo análogo, publicare­
m os m ensualm ente una página Ae N o t i­
cias del E x tra n je ro , y  una sección, tam­
bién mensual, con noticias d é l a  O bra  en 
P o rtu g a l. En la  In fo rm a c ió n  Eeangéliea  
continuarem os publicando cuantas noti­
cias se nos envíen  d e l m ovim ien to en 
Espafia, sin distinción de denom inacio­
nes. Y  aprovecham os la  ocasión para su­
plicar una v e z  más la m ayor concisión y  
brevedad en las noticias, concretándose a 
los hechos, a fin de ev itar que la  dem asia­
da extensión de unas ob ligu e  a! retraso 
en  la  publicación de otras. Con estas cua* 
tro secciones tendrán los  lectores de este 
sem anario un conocim ien to bastante am­
p lio  del m ovim iento evan gé lico  en Espa- 
fia y  fuera de Espafia.

La plana D e  actua lidad  contendrá la 
noticia com entada; un resumen d e  noti­
cias breves, sin com entario, d e  ios suce­
sos culm inantes d é l a  semana, y  la  nota 
gráfica de la  semana. Esperam os que ésta 
será una plana interesante. •

Esta sección, y  las de noticias de la obra, 
quedan a cargo  de los diferentes redacto­
res d e  Es p a ñ a  E v a n g é l ic a .

Este año próxim o no vam os a te rer  
una novela; pero en su lugar publicaremos 
una serie áef^ove la s  Cortas, para lo  cual 
dam os en esta página las bases d e  un

Concurso. Esperam os dar a conocer de 
este m odo nuevos autores,

Publicarem os tam bién una nueva sec­
ción titulada D iá log os  breves, de la  cual 
se ha encargado voluntariam ente don 
Lu is Hom bre Ponzoa, que se halla al fren­
te de la  Obra bautista en Alicante. Y  otra 
sección, de la cual y a  dam os una muestra 
en este  m ism o número, será la de b iogra­
f ías rápidas de personajes, cuyo centena­
rio se celebre durante e l año. L levará  por 
titu lo  Hace c ien  años, y  estará a cargo de 
uno d e  nuestros redactores.

Deseam os decir dos palabras a nuestros 
am igos de Am érica, y  ésta es para e lio  la 
m ejor ocasión. En las últimas semanas 
han llega do  a nuestras m anos algunas 
cartas lam entando la  irregu laridad con 
que reciben nuestro semanario. Lam enta­
m os lo  qu e ocurre; pero no está en nos­
otros e l rem ediarlo. Nuestros am igos de­
ben saber que en Espafla hemos sufrido 
una larga huelga de Correos, que ha de­
jad o  el serv ic io  postal bastante transtor­
nado. La im prenta en  que se tira Es p a ñ a  
Ev a n g é l ic a  nos hace entrega del perió­
d ico todos los  ju eves  a m edia mañana. 
En seguida dam os com ienzo ai empaque­
tado, y  a m edida que se rea liza  esta ope­
ración vam os llevando e l periódico a l Co­
rreo, de m odo que antes de las veinticua­
tro horas está despachada toda la edición. 
P o r  nuestra parte no hay  m otivo  alguno 
para que e l periód ico se reciba con retra­
so. Y  creem osqu ela  benevolenciade nues­
tros am igos no nos hará culpables de fal­
tas en las que no  hemos incurrido.

Para todo cuanto se refiera al periódi­
co deberán tenerse presentes las sigu ien­
tes indicariones:

Para cuanto se refiera a artículos, rese­
ñas, noticias, etc., hay que dirig irse al D i­
rector, D. José Caraballo, N ovic iado, 3, 
Madrid-8.

Para todo lo  referente a suscripciones, 
anuncios, reclam aciones, propaganda, pa­
gos y  cobros, hay que d iiig irse  al Adm i­
nistrador, D. Fernando Cabrera, Benefi­
cencia, 18, Madrid-4.

N o  querem os term inar s in  expresar 
nuestra profunda gratitud a cuantas per­
sonas nos han ayudado con  sus donati­
vos, demostrándonos con e llo  su interés 
por esta m odesta publicación. Para ellos, 
y  en gen era l para todos nuestros abona­
dos, deseam os un le liz  A flo  N uevo y  mu­
chas bendiciones del Sefior.

A hora, para lleva r a la  práctica cuanto 
nos proponem os es preciso la ayuda de 
todos nuestros am igos. Es p a ñ a  Ev a n g è ­
l ic a  será lo  qu e nuestros am igos quieran 
qu e sea. De su interés depende todo , y 
ese interés pueden dem ostrarlo con  una 
ayuda desinteresada, que m uy bien pue­
den prestar.
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L® Preparando sin dem ora sus pedí-, 
dos para 1923, teniendo presente que con 
e l im porte d e  la  suscripción solam ente 
pagan una pequeña parte de l coste del 

periódico.
2.'* Ayudándonos con sus donativos, 

siempre que la m edida de sus fuerzas se 
lo  permita.

3.“ Procurándonos nuevos suscripto- 
res, con lo  cual no  sole«nente trabajan 
por el sostenim iento del periódico, sino 
por la  extensión de la obra d e  Dios.

Los  plazos para abonar las suscripcio­
nes serán los siguientes:

Los  suscriptores d e  Madrid y  provincias 
deberán renovar sus suscripciones antes 
de l 31 del próxim o Enero.

Los suscriptores de Extranjero (Europa) 
deberán satisfacer las suyas antes del 28 
de Febrero.

Los suscriptores d e  Extranjero (otros 
Continentes) deberán abonar las.suyas 

antes de l 31 de Marzo.
Los  suscriptores de paquetes deberán

anunciarnos a la  m ayor b revedad  las va ­
riaciones que deban ser introducidas en 
los  mismos; advirtiendo que d e  no hacerlo 
antes de fin  de Enero, entenderem os que 
desean recib ir e l m ism o número de ejem ­
plares que reciben actualmente. Tam bién 
hacem os presente que los pagos de los  
paquetes deben efectuarse necesariamen­
te dentro de los trimestres correspondien­
tes; asi com o también recordam os que 
las tarifas especiales para paquetes úni­
cam ente rigen  en los paquetes que sean 
d e  d iez e jem plares en  adelante.

Y  finalm ente, quedará abierta una sec­
ción titulada N uestra  Estafeta , en  la  cual 
se contestarán las cartas que se reciban 
en la  D irección y  Adm inistración de Es­
p a ñ a  EVANQÉUCA.

Esto es a lgo  de lo que pensamos hacer 
durante e l a flo que va a com enzar, y  com o 
deseam os que nuestro periódico sea del 
gusto de todos, adm itirem os cuantas su­
gestiones se nos hagan, y  llevarem os a la 
práctica las que sean aceptables.

DE A C T U A L I D A D
Arma prohibida.

N o  solam ente se persigue, m ulla y  en­
carcela a los colportores que. por pueblos 
y  ciudades de Espafla. venden  la  B iblia  a 
precios inverosím il es para que puedan ad­
quirirlas cuantos deseen conocer las ver­
dades del E vange lio  sin los com enlarios 
acom odaticios a los egoístas intereses del 
c lero  romano, sino que hasta la  B iblia 
traducida por e l Obispo Scio p o r  orden 
de Carlos III, con aprobación de la  Inqu i­
sición, d ifícilm ente se halla en las l ib re - »  
rías, aun en  las llam adas de o iejo. A  este 
paso, va  a llega r d ía en que ni en  parro­
quias ni en sem inarlos se conserve este 
L ibro, manantial de las doctrinas divinas 
y  enem igo de la Ig les ia  d e  Rom a. Por 
donde este Santo L ib ro  v iene a resultar 
poco m enos que un arma prohibida, ya  
que la  Iglesia  Rom ana prohíbe su lectura.
Y  asi está Espafla sumida en la  id iotez, 
habiendo llega do  al caos, a l desqu icia­
miento, a la im potencia hasta para luchar 
con e l aventurero y  secuestrador Ad-el- 
Krim .

lOhI. si la  Iglesia  Rom ana pudiera, que­
maría la Santa B ib lia  y  aventaría sus 
cenizas; pero n i aun asi lograría su sacri­
le g o  in ten to, pues Jesús profetizó: <E1 
c ie lo  y  la  tierra pasarán, mas m is pa la ­
bras no pasarán». A rm a  p roh ib id a  es la 
Santa B iblia , en tanto que se autoriza 1a 
v e r ta  y  lectura de libros cuyos textos in ­
m orales y  pornográficos escandalizarían 
al hom bre m ás libertino, y  se reparten 
hojas de la  B uena P rensa  insultando g ro ­
seram ente a los  evangélicos, que ni po­
demos ni queremos defendernos en igual 
forma. En Zaragoza  se ha dado e l caso, 
no  nuevo ni único, d e  que una relig iosa

que se llam a a sí m ism a del Sagrado C o ­
razón  de Jesús (¿qué entenderá la  buena 
seflora de todo esto?) ha en v iad o  al pas­
tor de la loca lidad  una carta insultante, 
adjuntándole hojas impresas en Orihuela 
y  Zaragoza, llenas de las más bajas inju­
rias a los evangélicos. E l pastor ha recu­
rrido al cardenal-arzobispo, no en son de 
queja, sino expresando su sentim iento de 
qu e personas qu ese  precien d e  cristianas 
desobedezcan a D ios insultando a l próji­
mo, que no ha dado otro m otivo  que el de 
obedecer a D ios antes que a l » s  hombres.

; P. V A LD É S .

N . de la  R. Mucho nos tem em os que 
nuestro querido am igo  el pastor d e  Zara­
goza  no  adelante nada con apelar a l ar­

zobispo. N o  o lv id e  que un cardenal y  
arzobispo llam ó desde e l pulpito concu- 
blnarios a cuantos contraen e l m atrimo­
nio c iv il, un m atrim onio quo está sancio­
nado por las leyes  españolas. Y  cuando 
e l e jem p lo  se da desde arriba, ¿qué van 

a hacer los  d e  abajo?

De martes a martes.

H a c e  un a R o  dim os com ienzo a esta 
nueva sección, atendien­

do a ruegos de algunos d e  nuestros abo­
nados, que v iv ien do  en pueblos m uy apar­
tados no leen otro  periódico que el nues­
tro. N os  propusimos aqui consignar los 
sucesos culm inantes de ia semana, y  con 
e llo  no hadam os más que seguir, aunque 
en form a distinta, lo  que antes hicieron 
¿ a  ¿U2  con  sus «Crónícas>, y  E l C ristiano  
con  <La Semana>. Si alguna v e z  hemos 
incurrido en error, ha sido contra nuestra 
vo lun tad ; pues n o  pudiendo E s p a ñ a

E v a n g é l ic a  perm itirte e l lu jo de servirse 
d irectam ente de las Agencias telegráficas 
ha tenido que recurrir a m edios indirectos. 
Pero si alguna v e z  hem os errado, no he­
m os tenido inconveniente en rectificar. Y  
asi lo  hacem os hoy al leer en  la  prensa 
d e  Holanda n o  ser c ierto que e l ex  kaiser 
se haya gastado m illones de marcos para 
su segunda mujer. Consignam os la  noti­
cia, y  justo es que consignem os la rectifi­
cación. N eu tra lidad  ante todo. P ero  segu­
ram ente para muchos de nuestros lectores 
será de m ás interés saber que y a  ha co­
m enzado

El d e r r ib o  d e l de Madrid. Cuando se 
H o s p ic io  adquirieron los solares

para edificar la  Iglesia  

d e l Redentor, hace m ás de treinta aflos, 
y a  se hablaba de este derribo com o de 
una cosa inm ediata. Sin em bargo , ha 
transcurrido todo ese tiem po, durante el 
cual la Iglesia  ha ten ido que soportar los 
inconvenientes de una calle que, con ser 
céntrica, resultaba-solitaria y  huérfana de 
todos los  servicios m unicipales y  guber­
nativos; ^ en la cual, com o ha d icho un 
ilustre escritor, tod a  inm attd icla  tiene su 
asiento, hasta e l punto de hallarse con­
vertida por la  noche en un verdadero lu­
panar. Cosas son estas que han dificultado 
el desarrollo de esta Iglesia. Cuantos m i­
nistros han actuado en ella, han v isto  es­
tre llados muchos de sus esfuerzos por la  
situación del inmueble. iQué obra d e  pro­
paganda pod ia  hacerse en una ca lle  que 
parecía hallarse extramuros de la  pob la­
ción. y  en la  cual, a ciertas horas, no po­
dia pasar ninguna persona decente! El 
derribo ha com enzado ya. Durará año y  
m edio, pero dentro d e  un lustro o  dos, la 
ig les ia  de Beneficencia se erguirá en una 
barriada de casas modernas, lo cual cons­
tituirá una m ejora m oral y  m ateria l para 

esta Obra.

L o s  p e r l ó d i -  pero n o  s e  a l a r m e n  
e o s  a u m en ta n  nuestros lectores, pues 
e l  p re c io , e s t o  es  e n  Portugal, 

donde leem os que. con 
m otivo de la  carestía de l pape l, van  a 
aum entar su prec io  a ve in te  centavos, o 
sea una peseta a la  par. ¡Y  aun hay quien 
dice que España E v a n g é l ic a  es cara! Y  
si no fuese por tem or a que nuestros le c ­
tores creyeran que se trataba de una ino­
centada, Ies daríamos la noticia de que 

ha habido

F u e g o  en  e l  P o r* que tal es e l nombre 
ta l d e  B elén , d e  una finca situa­

da en la  barriada del 

Puente de Vallecas, en m edio del campo. 
N o  obstante los trabajos de los  bom beros, 
e l Portal de Belén fué por com pleto des­
truido por las llamas.

D o m in g o  d e  RAMOS.

Recomiende a sus amigos 
E S P A Ñ A  EVAN G ÉLIC A
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I N F O R M A C I Ó N  E V A N G É L I C A
E s U  semana.

D om in g o  31. —  Cultos públicos, con 
predicación, en todas las ig lesias d e  Ma­
drid, a las horas d e  costumbre-

ig les ia  d e  Jesús (Calatrava, 27), a las 
once y  m edia de la  noche, culto de salida 
y  entrada de año.

Lunes, de E n ero  de 1923. —  Ig les ia  
del Redentor (Beneficencia, 18), a las once 
d e  la  mañana. Comunión de A flo  Nuevo.

Ig les ia  de Jesús (C alatrava), a las once 
de la  mafiana, culto d e  A flo  Nuevo.

<85 cgj

F ies ta s  de N avidad .

La  fiesta de i arbolito que desde antiguo 
tiem po celebraba la  escuela de la  Iglesia  
d e l Redentor, de Madrid, conm em orando 
anualmente e l nacim iento de Cristo, y  que 
tanto renom bre l le g ó  a alcanzar, habia 
sufrido un pro longado eclipse, impuesto 
por las circunstancias. P ero  ha vuelto  a 
resurgir este aflo, sin perder nada de su 
trad icional bú llantez. En la  tarde del 23, 
y  organ izada  por la  Sociedad de Esfuerzo 
Cristiano, en  obsequio a la In fan til, se 
celebró en e l Salón de Sínodos, en cuya 
plataform a se ergu ía m ajestuoso e l ar- 
boü to de N avidad , con sus m últiples lu- 
cecitas, sus frutos d e  oro  y  p lata y  sus ca ­
prichosos y  variados juguetillos. D ió co­
m ienzo e l acto con  la antilona, «D ejad  a 
los  niflos >, y  una oración, tras lo  cual fue* 
ron recitados dilerentes profecías y  cum­
plim ientos biblicos. Después hubo un lu­
c ido desfile  de encantadoras ñiflas y  de 
simpáticos muchachos, que recitaron buen 
número de poesías, unas relig iosas y  otras 
m orales, no faltando tam poco la nota fes­
tiva. Las poesías fueron alternadas con 
diferentes himnos, la canción <E1 pajari­
to », y  un v iiiancico-ga llegada del maes­
tro Orejón, acom paflado de panderetas.
D. A d o lfo  A rau jo  d irig ió  unas palabras a 
ia concurrencia, y  el m inistro de la  Ig le ­
sia también les  habló. Y  la fiesta term inó 
con un himno y  la bendición, saliendo la 
numerosa concurrencia altam ente satisfe­
cha del acto.

Justo es consignar, para estim ulo de los 
pequeños, que estuvieron m uy b ien  en la 
recitación d e  los versos.

V a ya  nuestro sincero aplauso a todos 
los  dim inutos autores, y  a los organiza­
dores d e  la  fiesta, las incansables esforza- 
doras señoritas Pepita  Cabrera, R osa  Pi> 
liado y  Maria Luisa Rodriguez-

L a  fiesta d e  N av idad  celebrada por el 
acred itado c o le g io  de D.® Rosa Palom ino 
tuvo la  anim ación y  e l encanto en ella 
tradicionales. Celebróse en e l salón de 
actos de ta Ig les ia  del Sa lvador, N o v ic ia ­
do, 3, y  estuvo concurridísima, hasta el 
punto de resultar pequeño e l am p lio  local 
m encionado. L a  presidencia del acto es­
tuvo a  ca i^o  de D. N lcé foro  Casarrubios,
D. Mariano Trancho y  D. Julián Saco.

Las poesías, a cargo muchas d e  ellas 
de niños m uy pequeños, resultaron adm i­
rablem ente dichas, lo  que prueba e l tra­
ba jo  que hubo de im ponerse la digna pro­
fesora. Los him nos y  canciones, adm ira­
b lem ente acom paflados al piano por núes* 
tro jo ven  am igo  Juanito Cabrera, fueron 
tan del agrado del público que hubo que 
repetir algún número, com o e l titu lado 
A m i P a tr ia , d e l maestro A lonso, m aravi­
llosam ente ejecutado por el joven  pianis­
ta. Los solos, a cargo d e  la señorita Elena 
Cayón, d ieron ocasión al numeroso pú­
b lico de aplaudir a esta joven  con verda­
dero y  justificado entusiasmo.

A l final se repartieron juguetes a todos 
los  niflos y  se  d ió un v iva  cordial a la  in- 
te ligen tepro fesora . La concurrencia salió 
m uy satisfecha. A  las felicitaciones que ya 
ha recib ido D." Rosa unimos la nuestra 
m uy sincera.

Con verdadero éx ito  celebróse e l lu­
nes 25 la  fiesta de niños en la barria­
da  d e  la  Prosperidad; éx ito  dob le  si se 
tiene en cuenta las circunstancias adver­
sas conque sus organizadores tuvieron 
que luchar. Cerrado tem poralm ente este 
co leg io , los niflos hubieron de refugiarse 
en los m unicipales; m otivo  por el cual las 
señoras catequistas redoblaron sus argu­
cias para estropear la  fiesta, separando 
niños con sus conocidas amenazas. Hasta 
en e l propio mom ento decelebrarse, hubo 
niños que después d e  ensayar no acu­
dieron.

Pero, afortunadamente, las aviesas in­
tenciones de las catequistas se estrellaron 
ante la firm e voluntad d e  los organ izado­
res. Se celebró con e l local lleno, bonita­
m ente adornado, y  hubo muchos aplau­
sos para los pequeños actores. Himnos, 
poesias, villancicos, sobresaliendo en e l 
program a una bonita ga llega d a  y  E l P e ­
re g r in o ,  que fué m agistralm ente inter­
pretado. Los Sres. C alvo, que accidental­
mente se encuentran en la  Corte, y  que 
em plearon el descanso de las vacaciones 
en e l duro y  sim pático trabajo d e  ensayar 
a  los  niflos, recibieron m uy m erecidos plá­
cem es, com o también D. Julio N oga l, di­
rector en Madrid d e  la M isión Bautista. — 
Cam po.

E sfu erzo  C ristian o  d e  M á laga .

En la  noche del viernes 8 tuvim os el 
gusto d e  que nos d iera una conferencia 
nuestro pastor D. José Pim entel. A l ob je­
to  habilitamos nuestro salón escuela, que 
a la  hora de em pezar estaba casi ocupa­
do por am igos y  personas extrañas, que 
cada dia se van  convenciendo más d e  que 
en ia casa d e  los  protestan tes  no se co ­
m en a nadie.

E l tem a a tratar era de gran interés, 
sobre todo para los  esforzadores: «Ideales 
de los jóvenes cris tian os ». Poco  podré

jdecir de lo  mucho bueno que tuvim os 
ocasión de escuchar. Después de dar un 
vistazo a la s  diferentes juventudes de 
nuestra pobre Patria, nos expuso: Prim er 
ideai, «conocer, am ar y  servir a  D ios»; 
segundo, «aspirar a la perfección»; terce­
ro. «despojarnos de nuestras pasiones»; 
cuarto, «sa lvar a nuestra Patria».

N i que decir tiene, que con tan buen 
m aterial y  en tan buenas manos, la con­
ferencia resultó m uy atractiva. —  Jales.

De V iilaescusa.

E l 21 del actual, a las nueve de la no­
che, y  con la m isma concurrencia que en 
la  anterior, se celebró la segunda con fe­
rencia d e  A dv ien to , que versó sobre el 
tema «Resurgim iento espiritual de Espa­
fla ». D e  ella  estuvo encargado D. Zoilo  
Martin, que durante muchos aflos ha e je r­
cido el cargo d e  colportor, y  que des­
arro lló el tem a con gran conocim iento 
del asunto. H abló después el pastor don 
Julio Caro, y  se d ió  por term inado el acto, 
cantándose el himno *|A com batif!»

REG ISTRO

M a irim on io . En la  ig les ia  d e  Jesús 
(Calatrava), Madrid, solem nizaron e l 22 
de los  corrientes su m atrim onio D . Ra­
fae l Berm ejo Barrena y  la  Srta. Josefina 
Pfretzschner Kuhn, prev io  e l contrato ci­
v il en el Juzgado del Congreso. Abundan­
do en  las exhortaciones d e  su pastor, les 
deseamos que e l am or d e  D ios sea más 
y  más la hermosa heredad que les ha to­
cado en suerte. (Salm o, 16,6.)

SECCIÓN F INANCIERA

R ecib id o  p a ra  la  U n ió n  E íp o / lc la  d e  £ .  C. — So­
ciedad d e  V a len cia , 10 pesetas.

K t ilb ld o  p a ra  e l 'A m ig o  de ¡a  In fa n c ia '.  — Ig le ­
sia d e  Cristo, Sabadell, 5 p ese tas  Saciedad E . C ., 
jó ven es . Id em ., 5i Sociedad  E . C. in fantil, 5.

To ta l: 15 pesetas.

Domingo de la Prensa.
D on ativos  y  co lectas  para 

E S PA Ñ A  EVANGÉLICA,

Péselas.

Sam a a n te r io r ................  1.200,52

B -Rouqu ier, Barcelona . . . . .  1 ,—
M igu e lA n d u eza ,A rgen tin a . . . 100,—
Iglesia  de Cristo, Sabadell. . . . 25,—
Estuerzo Cristiano, jóvenes, ídem. 25,— 
Loren zo  Ruano, A lg o d o r  . . . .  5,—
Henri Julien, Pueb lo  N u evo  del 

T errib le  (en  m em oria de su fi­
nada m a d re )...............................  17,—

Ben ito V illar, M ad rid .................... 2.—
A n ton io  Cabestany, Barcelona. . 5,—
A n ton io  D opico, N u eva  Y ork  . . 20,—
P. Q., A rge lia ...................................  2,30
José O rovio, T o rra lb a .................... 25,—

T O T A L ................ 1.427,82
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(C onclusión .)

—  Si, se fio r— d ijo  e lla  — ; y o  soy Maria, 
la esposa de Esteban, que le  perdono de 
todo  corazón, y  no solam ente le  perdono, 
sino que estoy dispuesta a cuidarle hasta 
que su brazo cure de l todo.

— |0h, seftoral— dijo  e l pobreSaturnino 
lim piándose las lágrim as que corrían por 
su ro s tro— , ¿cóm o podré y o  pagaros el 
b ien  que m e hacéis?

—  Querido am igo  — d ijo le  Esteban — , 
todo lo  hacem os por am or d e  Jesucristo; 
d e  Él hem os aprendido a amar al prójim o 
com o a nosotros mismos.

-C ie r ta m e n te , seftor Esteban, eso  es 
ser cristiano verdadero; y  si com o os he 
d icho antes son asi todos los protestantes, 
y o  quiero y  deseo ser uno de ellos, por­
que ahora v e o  que vuestra relig ión  es la 
verdadera relig ión  de Jesucristo, pues lo 
demostráis por vuestras obras haciendo 
lo  que enseflan sus sanios Evangelios.

—  Herm ano —  d ijo  Esteban — , y o  no le 
aconsejo a usted que se haga protestan­
te, sino que sea un cristiano verdadero 
o id o r  y  hacedor de la  santa palabra, y 
sa lvado por la  fe  en la sangre de Jesús. 
Eso es lo  que aprenderá usted en esta su 
casa, m ientras que quiera estar en ella. 
A q u i podrá leer la Santa B iblia y  otros 
buenos libros que le  ilum inarán para 
que reconozca su estado de pecado y  de 
m aldad, y  vaya  a Cristo para ser perdo­
n ado y  sa lvado por Él, com o sucedió 
con m igo  y  con otros, y  com o sucedió tam­
bién con su co lega  y  com paflero e l padre 
Am brosio .

—  Pero , ¿qué m e d ice  usted? ¿Que el 
padre Am brosio  se ha convertido? ¿Y  
cóm o ha sido eso?

—  Sí, am igo  —  prosigu ió Esteban — ; el 
padre Am brosio c reyó  en  Jesucristo su 
Salvador, y  y a  hoy está gozan d o  de la 
g lo r ia  del Seflor.

—  Pero qué, ¿ha m uerto el padre Am bro­
sio? ¿Cóm o y  cuándo ha sido eso?

— Se lo  referiré brevem ente. Como 
usted sabe, m i esposa estuvo algún tiem ­
po en  su casa. A l marcharse de e lla  reco­
g ió  sus m uebles y  sus ropas, y, por permi­
sión del Seflor, se de jó  a llí un libro que 
habia llevado entre sus ropas sin saberlo. 
A qu el libro, que se titu laba Pepa  y  la  V ir­
gen , lo  le yó  el padre Am brosio, y  produjo 
buen fruto, com o iod o  lo  que es d e  Dios. 
Una m aflana m e sorprendió recib ir una 
carta de l in terior escrita por él, en la  que 
m e suplicaba que fuese a verle  inm edia­

tamente, pues se encontraba m uy enfer­
mo, y  deseaba hacerm e declaraciones 
m uy importantes con respecto a su alma. 
Y o  en  segu ida fui a verle , y  pude conven­
cerm e de que la lectura del lib ro  le  habla 
im presionado, y  habia ilum inado su alma 
d e  tal manera, que se reconoció com o un 
m iserable y  perd ido pecador, que no so­
lam ente habla v iv id o  engañado durante 
muchos aflos, sino que habia engañado a 
muchas almas. Durante su b reve  enferm e­
dad  d ió  ta l testim onio de su nueva fe, que 
los que le  rodeaban com enzaron a dudar 
si estaría loco; pues hablaba contra la 
idolatría, contra el purgatorio, etc. A  los 
pocos días entregaba a D ios su espíritu. 
Eso es lo  que puedo con tarle de l padre 
Am brosio.

— ¡Loado  sea DiosI — d ijo  entonces don 
Saturnino — . Ahora, lo  que deseo es que 
el Señor tenga  m isericordia de mi, como 
la  ha tenido de é l y  de ustedes.

—  A si sea — d ijo  Esteban —  ; y  ahora 
m e retiro con su permiso, pues tengo  que 
ir al taller. M i esposa seguirá cuidándole 
hasta que y o  vuelva.

Esteban salió para su taller; su esposa e 
h ija se dedicaron a sus tareas domésticas, 
y  e l huésped se d irig ió  a su cuarto; pero 
en v e z  d e  acostarse estuvo leyen do  un 
rato, y  a l terminar su lectura hincó sus 
rod illas delante de su cam a y  oró  fe rvo ­
rosam ente al Señor. Cuando Esteb2 n vo l­
v ió  por la  tarde y  habló de nu evo  con él 
conoció  que habia «n acido  de nuevo>, y  
juntos todos por la  noche d ieron gracias 
a l D ios Todopoderoso , que no quiere la 
m uerte del pecador, sino qu e se arrepien­
ta  y  v iva .

Tod av ía  continuó el ex cura Saturnino 
en  la casa de Esteban dos o  fres meses, 
durante los cuales fué recobrando las 
fuerzas d e  su brazo. Su deseo principal 
era verse com pletam ente curado para de­
dicarse a algún trabajo donde ganarse lo 
necesario para v iv ir  y  no  serv ir más de 
carga a aquella  buena fam ilia ; pero prin­
cipalm ente (según decía  é l) para publicar 
las buenas nuevas de salvación y  lo  que 
D ios habia hecho con él; pero cuando ya 
parecía que se iban a  cum plir sus deseos, 
e l Señor le  llam ó a su lado.

En cuanto a Esteban, todavia  continuó 
algunos años en aquella  casa hasta la 
muerte de su esposa, que fa llec ió  a conse­
cuencia de un ataque de reuma. Después 
buscó otra nueva casa, donde instaló un 
sanatorio en  toda reg la , pon iéndole por 
nom bre «Casa de Salud del Buen Samari-

tano>. Su hija Luisa, ayudada por dos 
hermanas eu la fe, era  la  qu e cuidaba de 
los enferm os. A l  poco tiem po contrajo 
m atrim onio C h uru m belcon  una jo ven  del 
pueblo, que poseía  una buena herencia, y 
enterado d e  que Esteban queria dejar la 
herrería para dedicarse d e  lleno a la  d i­
rección del sanatorio, se la com pró con 
bastantes ventajas.

Asi, ya  üsteban no  tenia otras ocupa­
ciones que cuidar de l benéfico estableci­
m iento y  pred icar el E van ge lio  en  él cada 
D om ingo por m añana y noche, tanto a 
los enferm os com o a los que acudian para 
o i r í a  Pa labra de D ios. Y  para terminar, 
só lo  resta afladir que Luisa v o lv ió  a con ­
traer m atrim onio con  un seflor m uy rico 
que pertenecía a una de las ig les ias evan ­
gé licas  d e  Am érica d e l Sur, y  que a la 
muerte de Esteban e l m atrim onio quedó 
encargado de la «Casa de Salud del Buen 
Samaritano>.

M urió Esteban e l H e rre ro  a una edad 
. avanzada, rodeado de  los suyos, y  en la 

hora de su muerte, io  m ism o que durante 
toda su v ida  de convertido, d ió  testim onio 
de su fe  en e l Seflor Jesús.

Y  ahora, querido lectores, deseo que 
sepáis que e l deseo vehem ente y  sincero 
del ignoran te y  hum ilde autor de esta 
noventa es, únicamente, poder contribuir 
con su rudo e  im perfecto traba jo  a que 
algún alm a que busque con verdadero 
deseo e l cam ino d e  la  salvación , pueda 
hallarlo im itando a Esteban e l H errero , el 
cual, de jando las palabras d e  los hom ­
bres, se gu ió únicamente por la Palabra 
de D ios, y  con ella, com o con «espada de 
dos íiios>, pudo luchar con hombres sa­
bios y  doctos en relig ión  y  salir victorioso. 
iQue el Seflor bend iga  mi pobre trabajo.

F I N

ESPAnO EUAIIGELICA
P E R I Ó D I C O  S E M A N A L

D i r e c t o r :  J o s é  C a r a b a l l o

Noviciado 3, Madrid -8 .

Admmlrtrsdoi-: R e r n o n i d o  C s b r « r a  
BtneficsnclB, 18* Madnd •4*

• P rec io s  de suscripción:
U n  a ñ o ...................................................... 8 pesetas
S e is  m eses................................................. *  »
E x tra o je ro : U n a A o ...................................15 >

> Seis m eses....................... 8 *
A m é r ic a : U n a f lo ...................................  2 dólares

> Seis m eses.............................  I  ddlar
N o  se adm iten  suscripciones por m enos de seis 

meses.
L^su scr íp c iO D es  darán  p r in c ip io  en  1.° d e  Enero 

ó  1." d e  Ju lio.

Suscripciones por paquetes:
Paqu etes  d e  10 a SO e jem p la res :

E s p a f t a ......................... 6 ptas. p o r  e jem p la r  a l a flo .
E xtran jero  . . . .  12 ■ »  • •
A m é r i c a . . . .  1,50 dó la r »  » »

Paqu etes  de 51 ejem p la res  en  adele in te;
E s p a f la ......................... 5 ptas. p o r  e jem p la r  a l » f io .
Ex t r anj e r o . . . .  10 > > »  >
A m ér ica ......................... I  dó la r • > •

L * s  sascripclones de paquetes en  E ip a fla  podrán  
pagarse por trim estres, pero  s iem pre ile iitro  d e l 
trim estre respectivo .

N Ú M E R O  S U E L T O  : 15 cén tim o».

Ayuntamiento de Madrid



432 ESPAN\ EVANÜCLICA

Esfuerzo Cristiano Sociedades infantiles.

Dando a D ios alabanza.
D om  7 de Enero.

D om ., 7 de Enero. -  Cosas que os son 
necesarias para este afio. (Col., 3,8-14.)

Salm o, 118,1-16.

Lem a para  la  reunión.

Sea e l n om bre  de Jehová bend ito  des­
de a h ora  y  p a ra  siem pre. — {Sa.\., 113,2.)

A l em p eza r  e l año.

Siendo ésta la  primera reunión de Con­
sagración del ano, conviene que recorde­
mos con gratitud los  cuidados d e  nuestro 
Padre, su bendición en e i trabajo, su in­
tervención providencial en todos nuestros 
asuntos. Si hemos tenido algún éxito, a 
El lo debem os; si tuvim os algún fracaso, 
su bondad no nos abandonó. ¡Cuán d ig ­
no. pues, es D ios de toda nuestra alaban­
za! Sea esta reunión, además d e  la  reno­
vación de nuestra fidelidad a D ios, un 
testim onio elocuente de la gratitud que 
llena nuestrof .orazones.

Lo  qn e la  lección  su g iere .

D ios es d igno de nuestra alabanza, en . 
prim er lugar por su bondad; a e lla  lo  de­
bem os todo, lo  m ism o en  ia v ida material 
qu e en la espiritual (V . 1).

La m isericordia d e  D ios no tiene lim i­
tes. Con su ayuda pudimos dar fin a las 
tareas d e  otro  afio, y  gracias a e lla  pode­
mos m irar con grandes esperanzas e í aflo 
que em pieza (V . 4).

D ios está por mf. Ta l seguridad nos es 
dada tener al em pezar el año. Y  com o de­
c ía  San Pablo: «S i Dios es por nosotros, 
¿quién será contra nosotros?. (V . 6).

E l secreto para nuestro éx ito  en e l nue­
vo  afio está en esperar en Dios en todo y  
para todo. El apoyo  d iv ino es más eficaz 
que todos los recursos humanos juntos 
(Versícu lo 9).

T em as  para pensar.
- ¿Qué m otivos tenem os para alabar a 
D ios?

¿C óm o será más e ficaz nuestra ala­
banza?

¿En qué se conoce la  alabanza verda­
dera?

Pensam ien tos.

El o lv id o  trae consigo la ingratitud. Por 
eso  el Salmista decia a su alma; «Bendice 
a lm a m ia a l Sefior, y  n o  olv ides ninguno 
de sus beneficios».

La alabanza es tanto más espontánea 
cuanto m ás gratitud hay en  e l corazón. Si 
nos damos cuenta de los  beneficios d iv i­
nos, nuestra v ida  se desarrollará en una 
a labanza continua.

N o  basta que nosotros g lorifiquem os a 
D ios. Recordem os que Cristo desea que 
los  hombres vean nuestras buenas obras, 
a íin  de que glorifiquen  a nuestro Padre 
que está en los cielos.

Ilustraciones.
S i una persona recibiese de un buen 

am igo un va lioso rega lo  y  no  le  escrib iere 
para darle las gracias, ¿cóm o calificaría­
m os su conducta? Y , sin em bargo, muchas 
veces recib im os de D ios preciosas bendi­
ciones y  no procuramos corresponder d e­
bidam ente a ellas.

Los padres, cuando llevan  con sigo hi­
jos  hermosos, reciben por doquier a laban­
zas. Cuanto m ayor sea nuestra b e lleza  es­
piritual, m ayores serán también las a la­
banzas que nuestro Padre reciba.

R eferen c ias  b íb licas.
A p ..4. lO y 11; Sal., 68,33-35; Sal., 92,1-4- 

Sal., 136, 1-3; 1.« Cor., 6,19 y  20; Sal., 29 
I  F il . 1.20; I." Cor.. 10.31;Mat-, 5,16; 
Juan, 15,8; 1.* Ped-, 4, 1 1  • ■ .

Lu ne» . . U n  corazón n u evo  . 

M arte ». . U na nueva  criatura 
M iérco le i. U n  hom bre n u evo  . 
J u e v e i. . V id a  nueva  . . . .  
V iernes • U d  cántico n uevo  .

E *„36 ,26 .
2.“  C or .5,17. 
Ef.. 4, 2i. 
R om ., 6 ,4, 
Sal., 40. 3.

S ib a d o . .  T od as  las cosas nuevas. A p .,2 1 ,5 .

¿Qué cosas habéis ten ido el ano pasado 
que no queréis tener éste?¿Q ué cosas ha­
béis ten ido e l a flo pasado que queréis te­
ner éste? ¿Qué necesitáis este aflo para no 
caer en la  desobediencia, en la  m eniira y 
en  otros pecados? ¿Qué d ice San Juan que 
será e l fin de los  que dicen y  aman la 
mentira? (Ap., 22.15.) ¿Qué nuevos p re ­
pósitos hemos hecho para este a fio?  ¿Qué 
eniendéis p o r  «A fto  nuevo, v ida nueva»?  
¿Por m edio d e  qué únicamente podremos 
obtener esta v ida nueva? (Juan, 3,5.)

=□ 0 :

Escuela Dominical
Jesús sanando en día de reposo.

7 de Enero. ■ ta c .,  13,10-I7-
M a t ,  12, 9-13.

T e x t o  A u re o : L ic ito  es en ¡os sábados 
ha cer bien. (fUat., 1 2 .1 2 .)

Durante los últimos meses de su vida 
terrestre tenia Jesucristo m enos oportuni­
dad de ensefiar en las sinagogas, que al 
principio de su m inisterio público en Ga­
lilea, cuando en todas las ciudades y  al- 
ueas se le  invitaba a predicar en e l culto 
pubhco del sábado. T a l v e z  la circunstan­
c ia  de encontrarse en una nueva loca li­
dad, adonde no habia llega do  aún la co­
m en te  d e  oposición  a Jesús, exp lica  e l 
hecho de que enseflara en una sinagoga 
d e  Perea cuando ocurrió e l prim er inci­
dente que refiere nuestra lección.

L a  pobre mujer enferma, aunque anda­
ba agobiada, asistía a l culto; un buen 
e jem p lo  para tantos que por causas insig­
nificantes dejan la com paflia d e  sus her­
manos. Probablem ente no  esperaba reci­

bir el beneficio d e  la  salud, porque fui 
Jesús quien la  v ió . y la llam ó para que se 
acercara hasta la  plataform a donde estabí 
predicando.

«M ujer, libre eres de tu enferm edad», .x, 
d ijo  expresando s i m ismo tiem po su sim ­
patía con e l acto de poner las manós so­
bre ella. L a  m ujer se enderezó, y  a l sen­
tirse sana, com enzó a g lorificar a Dios.

Una relig ión  cerem oniosa y  form alista ] 
seca e l alma y  la  hace insensible a las m ásl 
hermosas m anifestaciones del poder y  d e l 
la  bondad de D ios. E l principe d e  la  sina-| 
g o g a  no v e  el gran bien que ataba d e l 
hacerse, sino que se ha com etido lo  qu e ] 
é l cree una infracción del sábado. I

Pero  e i hipócrita es cobarde. N o  atre­
v iéndose a censurar directam ente a Jesús,! 
cuya sabiduría tem ía, el principe de la si­
nagoga  se encara con la congregación  y  
reprende a los que vienen buscando la i  
saiud en dia de sábado, en  lugar de ha­
cerlo cualquier otro día.

Jesús le  contesta directam ente, sin ro­
deos, echándole en cara su hipocresía, y  
pon iendo por e jem p lo  lo  que cualquiera 
de los fariseos hacía. ¿N o se tomaban 
e llos la  m olestia  de desatar su buey o  su 
asno para lle va rlo  a  beber? ¡Cuánto más 
seria ic ito  desatar a una pobre mujer de 
una ligadura que ven ia  sufriendo hacía 
d ieciocho anosi

La enseflanza de este incidente, com o 
la del que relata M ateo en e l segundo pa­
saje señalado para nuestra lección, es que 
Jesús no v in o  para abolir el d ia de repo­
so, sino para darle  un nuevo va lor. D ios 
lo  ha concedido al hombre com o un be­
neficio, no com o una carga. Es lic ito  en 
ese d ía  hacer bien a nuestros smejantes, 
así com o dedicar algunas horas a l culto 
de Dios.

¿Qué ideal tenian los fariseos acerca 
d el sábado?¿Por qué censuraban a Jesús? 
¿Cóm o respondió Jesús a sus criticas? 
¿Por qué debe ser para nosotros un día 
fe liz  el d ía de Dom ingo?

La fie s ta  N av idad  o b se iv a d a  en el 
es tab lec im ien to  en que se Im prim e este  
sem anario , nos o b lig a  a pu b licar e l p e ­
r ió d ic o  con un día d e  re traso . N uestros 
abon ados sabrán perdon arn os  esta  d e­
m ora .
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